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La escena que este cuadro representa toma su interés de 
la veneración que en Constantinagoza el nieto de Sidi-Mo- 
hammed-cl-Rourab. Para los que no conocen la historia del 
país, el personaje vestido con una gandura y sentado sobre 
un banco en la encnicijda de Soufc-el-Kebir, no es sino 
una imagen insignificante. En efecto, todos los raarabuts se 
asemejan éntrelos musulmanes, y solamente Dios sábelos 
muchos que hay cala Argelia. Pero Sidi-Ali se recomienda 
porla celebridad de su abuelo, ijue es considerado como un 
niArtir por los enemigos de la 'antigua dominaeion turca. 
En el Anuario de ¡a Sociedad arqueolói/lca de Conslantina 
(1853, pág. 127) hallamos nna interesante narración de esta 
muerte de Sidi-Mohammed-el-Rourab, escrita porM. A.Cher- 
bonneau.

'•Guando Salah-Bey gobernaba la provincia de Constanli- 
na y se empeñaba enluchar contra las preocupaciones dei 
tiempo, mientras con una mano desiniia la incesante revo­
lución de las tribus, y con otra volvía á encenderla antor­
cha de las ciencias, un influyente y venerado marabut. Sidi- 
Mohamraed, dirigía contra su autoridad una encamisada 
oposición. Salab-Bey vigiló sus pasos, y  cuando se hubo 
convencido de que aquel hombre se liahia hecho culpable 
de intrigas que podían peijudicar la prosperidad del pals. 
lo hizo prender y lo condenó á muerte, no obstante su po­
pularidad. Apenas se luibo sabido esta sentencia en la du ­
dad, cuando causó profunda sensación. Los ulemas se pre­
sentaron en el palacio, suplicando al bey que revocase el 
fatal fallo que recaía sóbrela persona mas santa delapro- 
viDcia, Salah-Bey faé inflexible, porque no era homlire que 
vacilaba entre la vida de uii impostor y  el reposo de sus 
súbditos. En el dia señalado una inmensa muchedumbre de 
fanáticos se apiñaba en el paraje del suplicio, como para 
desafiarla justicia del bey. Pero el hacha hizo su deber, y 
la cabeza de Sidi-Uohammed rodó sobre el eusangrentado 
suelo. Dicen que en aquel instante el cuerpo del marabut se 
trasformó en cuervo, y que el ave do siniestro agüero 
después ile dar lamentables graznidos, se dirigió á lodo vo­
lar hacia la casa de recreo situada frente á Constanlina. que 
Salah-Bey se habia liecho construir para descansar del peso 
déla administración. El cuervo echó allí una maldición v 
enseguida desapareció para siempre (1). Sabedor el bey 
desemejante milagro, tuvo uii tardío arrepentimiento, y  
nna nube de tristeza se derramó por su alma. Aendióá la 
oraciOD- pero esta no producía efecto. Entoimes fné cuando 
áfm de calmar los manes de su víctima y dar mayor lustre 
á sn arrepentimiento, hizo levantar, en el mismo sitio don­
de el cuervo se había parado, el elegante mausoleo de cú­
pula blanca que se designa con el nombre de Sídi-Moham- 
med-Rnurab (M. Mobammod el Cuervo).»

LA PLUMA  D E  AVE T LA P L U M A  DE HIERRO.

En otro tiempo escribíamos con plumas de ave. hoy es­
cribimos con plumas de hierro. Esta es la causa Anal de tu- 
do.s los males que afligen en nuestros días á la souicúad 
entera.

(I) Salah-bey murió, poco deapues de este acontecimionto 
en 1789, y  la Opinión póblie» no dejó de atribuir su muerte lí la 
venganza dcl marabut. fnócstr.'uiguladoá traición por los agen­
tes del pachi de Alepo, en el año vigésimo segundodu BUretnado.

Hay en no sé qué poeta una elocuente imprecación con­
tra el primero que aflnó el hierro é hizo una espada de 
aquella masa inerte; empero ¡vive Dios, que cien veces 
masmaldilo debe de ser el primero que hizo del hierro 
una pluma!

Maldito oí que primero 
Osó forjar el homicida acero.

s
El que fabricó la primera espada, bien mirado. nu maló 

mas que los cuerpos: ¡el que fabricó la pluma de hierro, 
mato el alma, mató el pensamiento!

¡Vil ci iminal que armó la especie humana de un puñal 
mas formidable que todos los envenenados dardos de la 
Italia!

So vamos á pronunciar contra la pluma de hierro una 
calilinaria. ni á decir el famoso quosgue landum.

Bástanos comparar entre si la pluma de hierro de que 
nos valemos en nuestros dias. y la valiente pluma de ganso 
de que se servían nuestros buenos y espirituales abuelos. 
La plumo de'hierro, esa invención enleramenle moderna, 
nos causa de repente una desagradable impresión. Parece, 
hasta el punto de equivocarse con él. un imperceptible pu- 
ñalito: empapada en el veneno, su pico está afllado como 
una esjiaüa. tiene ilos Qlos como la lengua de un calumnia­
dor. Jugando con ese pufialito. veis un ojo incesantemente 
abierto romo el ojo tic un cíclope, y cuando marchóla 
pluma bajo la presión de vuestra mano, aquel ojito se abre 
y se cierra como el ojo de un espía. A aeju''! hierrecito, que 
hiere el dedo que le toca, hay que añadir im mango, un pe­
dazo de madera: seco, enteramente desnudo, disforme y 
cuyo contacto os hiere la mejilla, mientras que vuestros 
¡rea dedos se magullan cruelmente á fuerza de apn lar 
aijiiel hierro, que chilla y escape alrededor de vuestro pen­
samiento. Asi, pues, en la pluma de hierro todo es nido. 
Iriste. severo, frío ii la vista, frío en ¡a mano. Armado así, 
os parece imposible que podáis liacer nada grande, noble, 
generoso, humano.

Para nosotros, escribir una cosa buena, honrada, con 
estos horribles pedazos de hierro ó beber vino de Cham­
pagne en la copa de los Borgias nos seria lo mismo, es de­
cir. uua empresa imposible.

Ai contrario con la pluma de ave. Esta es nna fácil, be­
névola y querida confldente de nuestros mas gratos pensa­
mientos. Con solo verla me siento regocijado hn-ta en ei 
fondo del alma. Esa pluma, es , en efecto, sobre el 
que juguelea el pensamiento que acaba de nacer, cual 
se agita el niño en su cuna: no es un iriste metal largo 
tiempo sepultado en la tierra, pasado por el fuego, pasado 
por el agua, golpeado en el yunque, atormentarlo en todos 
los seulidos hasta ijue al fin devuelve al mando tormentos 
por tormentos. Al contrarío esa pluma rjuc i a á dar cuerpo 
a nuestros pensamientos, vida a nuestras palabras, se aso­
cia íi rail gratos y benévolos recuerdos. Autos de ser nues­
tra feliz y fácil confldente, ta hemos visto mecerse muelle­
mente sobre las olas, ó secarse al sol brillante con mil per­
las con las gotas que deslUaba. Esa pluma es la prima 
hermana de las que llenan nuestra almohada, sobre ia que 
reposamos por la noche nuestra cansada cabeza. El animal 
que la llevaba nos daba sus pollos, sus huevos, comía nues­
tro pan, y de seguro no nos hará traición.

¡Qué diferencia entre el doble aspecto de estos dos ins­
trumentos del pensamiento, qne llevan, sin razón, el mismo 
nombre! La pluma de hierro es horrible á la vista: pesada
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y /ña para manejarse, se resiste á la mano que la lleva; es 
como un caballo desbocado sin bocado ni espuela que os ar­
rastra á donde le place ir. La pluma de ave es blanca, limpia 
y ligera; su flexible, tubo se estremece de placer entre los 
(ledos que anima, sus barbas acarician ligeramente la me­
jilla , su d(icil pico se presta á todas las combinaciones dcl 
estilo. Camina suavemente á su objeto, sin ruido, sin es- 
fueraos. sin ninguno de esos horribles chasquidos y de esos 
^udns ruidos de la pluma de hierro. Al través de eso 
limpio canal, parece ffue se ven descender nuestras Ideas 
lentamente y en buen órdim las unas tras las otras, cual- 
en efecto, caen de una cabeza bien oi^anizada.

La pluma de hierro, al contrario, está vacia, es oscura, 
tiene un ojo para verlo lodo, empero nadie sabe lo que 
pasa en sus entrañas. Rompe, destroza, es violenta, causa 
miedo.

Esto es im cuauto á ia descripción física de las dos riva­
les. En cuanto á las consideraciones Qsiológlcas, son innu­
merables. El menor inconveniente de la pluma de hierro, 
es la de estar siempre, y  á cada instante, dispuesta a escri­
bir sobre toda clase de asuntos. 5o toma uno la pluma de 
hierro, ella es la que le coge á uuo, le suje'a por la brida, y 
es preciso caminar con ella, ir, correr i  derecha é izquier­
da, de aquí para allá, por montes y valles. Es implacable, 
es la máquina del vapor del pensamiento, arroja en derre­
dor de ella mas tinta i|ue ideas, mas humo que fuego; no 
hav tardanza, no liay descanso, no hay un momento de 
reflexión; es como el alma condenada déla pluma de hier­
ro, marcband(>, marchando, siempre ella manda y obedece 
el qne escribe. A medida que la mano se fatiga y se irrila 
de sostener aquel horrendo puñal, obedece el espíritu mas 
que á la mano le pese, y se ve arrastrado sin que nada le 
detenga, sin que nada le cause miedo. Una vez arrastrado, 
estravlado, perdido en ese torbellino de tinieblas y de nu­
bes, no hay que preguntar por qué un hombre de talento y 
apMible genio es terrible' y sin ple iad con ia pluma en la 
mano. Ese hombre escribe con pluma de hierro.

Se habla de la pólvora, del fuego griego, délas consli- 
tnciones; todo esto es una miseria, comparada con las plu­
mas de hierro y su influencia.

La pluma de ave, es, al contrario, la que ha producido 
las obras maestras que han honrado nuestra literatura y la 
lengua española; es la madre de-loda prudente reflexión. 
Gracias á ella, el hombre se veía en otro tiempo forzado a 
escribir su pensamiento con nna prudente lentitud, y en 
esta lentitud ganaba la belleza del estilo.

La pluma de ave, lejos de estar siempre como la pluma 
de hierro dispuesta y cortada, exige, ahcontrarlo, mil pe­
queñas preparaciones que dan á uno tiempo, aun sin aper­
cibirse de ello, de reflexionar lo que va á decir. Es preciso 
cortarla con nuestras manos, y este es un momento solem­
ne que precede altrabajo. Al aguzar el pico de la pluma, se 
a"uza nuestro pensamiento. Va a buscar uno la idea en el 
fondo de su cerebro, cual va á buscar el meollo de la
pluma- , .  ̂ ^

Cortada ya la pluma, es preciso probarla antes de po­
nerse á trabajar, y esta es una pequeña dilación que apro­
vecha el pensamiento. Si la idea no está bien clara, si no 
está uno seguro de lo que va á escribir, si mía simple ojea­
da no ve que es la primera condición dei escritor, el prin­
cipio, el medio V el ende su composición, ski apesadum­
brarse por ello, vuelve á dar otro cort'> con el corta-plumas 
•i la pluma, y después, seguro ya de loque va á hacer, es­
cribe lentamente, pruébala pluma, y como un caballo bien

enseñado, la pluma camina después mas ligera, mas dócil, 
obedeciendo á la mano, ó mas bien al alma del (jue la diri­
ge. hinchando un ligero céfiro su vela ligeramente en- 
corbada.

Compan-mos las obras maestras escritas con el hierro, 
con las obras maestras con la pluma. ;Qué diferencia, gran 
Dios! lY qué profundísimo abismo las separa! La pluma de 
ganso, ó mas bien de cisne, nos ha dado todas las obi'as 
maestras de los grandes siglos de nuestra literatura: obras 
de gusto, de razón, de sensatez y de talento; obras medita­
das con reposo, que vivirán eternamente en nuestra Espa­
ña. Las comedias de Calderón, de Lope de Vega, de Morelo, 
de Quevedo. de todos osos grandes genios tan cuidadizos de 
si mismos, que no se hubieran acomodado á esa furia sin 
freno que se llama la pluma de hierro. Tenían la mano de- 
masiaiio ligera, y el espíritu demasiado reposado. Fray Luis 
de Granada el padre Avila, esos genios severos, grandes 
apóstoles del cristianismo, no hubieran podido servirse de 
esta arma acerada, porque la pluma de estos grandes escri­
tores sabia, en caso de necesidad, ser fuerte y enérgica; 
empero la pluma de hierro no sabe plegarse, y procede por 
salios y sobresaltos que nadie podría esplicar.

¿Saben nuestros lectores cuáles son sus obras de ca­
da dia?

íEsIremézcanse!
La pluma de hierro es con la ([ue se escriben esos lar- 

gosarticulos de los periódicos políticos que hau endurecido 
las almas y el corazón de la nación ma.s católica, moral y 
civilizada de la Europa. La pluma de hierro arroja ca la dia, 
para que las devoren, á lasares de rapiña, tantas infames 
(Calumnias; la pluma de hierro íes la que se ha encargado 
en rehabililar en las arles y en la literatura lo feo y lo de­
forme. y con ella se escriben esas magnifleas teorías lilera- 
rias donde se demuestra que la cortesana, la adúltera y el 
galeote son hoy los únicos héroes del poema, y que no hay 
en las artes sino los harapos, la lepra y la ruina de lodo 
género.

¿Con que pluma piensan uuestros lectores que han sido 
escritos esos horrendos melodramas, en donde se ven 
amontonados los cadáveres sobre los adulterios, y eu los 
que el ataúd sigue de cerca al veneno y  ai puñal, donde to­
das las pasiones mas asquerosas se agitan iuilignamente 
aiiUando palabras tomadas de ia gerigonza del idioma de 
los presidios O del inlierno? Con la pluma de hierro se han 
escrito todos estos dramas. Esta es la pluma del usurero 
que despoja de sns bienes al pobre jóven enamorado; del 
falsario (jue roba su porvenir á una familia; dcl desapiada­
do juez que firma una sentencia de muerte: de la coqueta 
sin alma y corazón. (lue flniia ó borrajea sonriéndose, los 
cien mil protestos de una virtud que no tiene.

La pluma de hierro es el baldón, la deshonr.i, el azote 
de las sociedades modernas; el mundo, lo decimos muy 
alto, no morirá ni por el vapor, ni por el gas hidrógeno, ni 
por los globos, ni por las constituciones mas O menos mo­
nárquicas. ni por los caminos de hierro: el mundo morirá
por ia pluma de hierro.

Sabemos bien los argumentos qne algunos espíritus 
débiles y  algunos emisarios podrán oponernos en favor de
este horrible estilete sin aima y sin corazón. La pluma de 
hierro, nos dirán, desciende en linea recta de! antiguo esti- 

sívfu ’ '* verías.
■Xala defensa! F-1 antiguo estilo trazaba las letras roma- 

nas'sobre «na capa de oera que amortiguaba singularmente 
su furia; la pluma de bierro no encuentra en su camino
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obstáculo alguno. El antiguo estilo se vela obligado á abrlr- 
se paso en aquella capa de cera: caminaba penosamente al 
paso; la pluma de hierro corre al galope. El estilo antiguo 
grababa con gran trabajo algunas lineas, que era fácil 
siempre b orrar pasando sobre las líneas escritas la otra 
puatade la pluma. La pluma de bierro graba sobre el pa­
pel cpal se graba sobre el cobre, jamás vuelve sobre sus 
pasos, es una improvisación que no sabe borrar, corregir 
ni detenerse; es preciso que marche adelante. Tanto peor 
para los errores, ios crímenes y  calumnias que vierte en su 
camino.

Dieese que grandes genios se están ocupando en per- 
fecciouar la pluma de hierro. ¿A dónde ¡remos á parar, 
oran Dios, con esta perfección que vendrá á consistir, sin 
duda, en encoDlrar una pluma de hierro que escriba por sí 
sola, que destile su linta como la serpiente anda por si sola 
y destila su veneno? Por este medio seaiiadirá una nueva 
rapidez á sn ya espantosa rapidez; la mano del escritor per­
manecerá clavada conslanlemenlo sobre el papel, sin que 
el espíritu del hombre tenga para volveren si ni aun el 
Ilgerisimo intervalo que separa la pluma de hierro del tin­
tero en que se moja. Si llegamos á este progreso, el fln del 
mundo está cercano.

El espíritu humano quedará sin defensa contra sns pro­
pios escesos, 6 invadida la sociedad de repente por una im­
provisación sinfín, término. ni contrapeso, habrá un eaia- 
clismo universal, del que cada uno se salvará como pueda.

dos que en nada modlflcan sus sentimienlos ni sus ideas en 
un sentido superior. Viviendo sin plan de condneta general 
consumirá inútilmente sus dias y nunca llegará ni á la per­
fección ni á la dicha.

Forsteb .

A R G E L
BAJO LA DOMINACION FRANCESA,

T BREVES APUNTES ACERCA DE LOS USOS, LAS COSU'MBnBS Y 
LOS HÁBITOS DE LOS ISWGENAS.

El CONDE DE Fabraqceb.

¿Cu ál  ES El, OBJETO? Lo que sobretodo caracteriza la 
inferioridad y  vulgaridad de las personas ignorantes es la 
falta en su mente de toda curiosidad y de toda nocion 
acerca de esta sencilla pregunta: ¿Cuál es el objeto de la 
vida? Quizá se han hecho esta pregunta alguna vez en su 
infancia; pero muy pronto han sido invadidos y como es­
trechados por ideas oscuras de pequeneces y  por las soli­
citaciones de sns intereses materiales, y  ninguno de ellos 
ha vuelto á preguntarse: ¿Podría ser yo algo mas que la es­
pecie de animal que soy? ¿>'o será el mejor empleo de la 
vida el que procure todo lo que un hombre tiene dere­
cho de esperar del acTecenlamiento de sus fuerzas y de su 
valor? Quien no tiene ninguna curiosidad acerca de este 
órden superior, se halla en malísimas disposiciones para 
cumplir útil y dignamente su misión en este mundo. Asi 
qne nuestras facnltades se desarrollan con libertad, esto 
es. desde la juventud, seria indispensable inculcar al 
hombre la convicción de que debe proponerse alcanzar 
nn grado mas alto del que es hoy y del que será mañana. 
Serla menester animar sn inteligencia con un principio que 
fuese adecuado para comunicarle una dirección general, y 
para esclarecerlo sobre el encadenamiento é importancia 
relativa de los fines particulares entre los que debe elegir. 
Es necesario hacerle comprender c[ue la vida es una mera 
capacidad para llegar á ser, á fia de qne hallándose inti­
mamente persuadido de esto, se estimule con el saludable 
temor de no llegar á ser si se contenta absolutamente con • 
pasar un día y  otro comiendo y durmiendo, creciendo en 
estatura y en vigor muscular, aproveoiiaudo de paso la ma­
yor parte posible de las diversiones inventadas para dis­
traer, ó cumpliendo, además, con ciertos trabajos retribul-i

El estranjero que entra en Argel, capital de toda la anti­
gua regencia, se cree con feliz engaño trasportado á una 
magnifica ciudad europea, reden e.dificadi. pues lodo lo 
que se le ofrece á la vista, tiene el esterior de la galante­
ría francesa: las casas, las tiendas,los grandes palacios 
son de una ligera arquitectura, adornados interiormente de 
bellos yelegantes muebles; toda suerte de comodidades y 
objetos de lujo abunda en Argel, fiecorrlendo las calles se 
oye mas bien el delicado acento francés, ó el Italiano v es­
pañol.queel árabey gutural. En toda la Argelia hayun 
crecido mlmero de valencianos y mahoneses, dedicados á 
varios ramos de Industria (1).

Si desde la parte baja de la ciudad quiere el estranjero 
ir á Cahasaab, que es otr ' porción de la misma, pero mu­
cho roas elevada, pues Argel está edificado en perspectiva 
sobre la vertiente de una montaña, entonces creerá que se 
baila en Génova, la cual presenta un aspecto hasta cierto 
punto algo parecido áesa parte déla ciudad africana (2). Ko 
queremos, sin embargo, dejar de advertir que por el largo 
trascurso de muchos años, posteriores á la conquista, con­
servó formas muy rudas venteramente moriscas. Las calles 
eran angostas, sucias y tan mal niveladas, que obligaban con 
muchafrecuenciaádarrodeos, subidasy bajadas. Las ca­
sas estaban construidas á cual peor, y  á causa de encon­
trarse ruinosas, estaban en su mayor parte apuntaladas. 
Todas eran estrechas '• tan bajas, que había que inclinarse 
para entrar en ellas. Finalmente, toda esa parle de la ciu­
dad presentaba el aspecto sombrío de la antigua barbárie 
argelina. El palacio de los deyes estaba situado en lo mas 
alto del Gahasaab, y  érala morada del despotismo, de las 
violencias y de los asesinatos; los franceses lo convirtieron 
en cuartel militar.

Los árabes indígenas se bailan reducidos á muy corto 
número en Argel, capital de los dominios franceses en toda 
■ la antigua regencia, pues hay que advertir t|ue las familias 
argelinas mas disUngnidas, por no estar bajo el mando de 
sus conquistadores, en la época de la ocupación francesa, 
emigraron en granmultiíud á Marruecos, á Trípoli, al Cairo 
y á otros países turcos, abandonando sus propiedades o

(1) Eb ISiO habla so toda la Argelia veinto y dos mil españo­
les, y hoy hay muehosmas.

(21 DactedaAlosgeaoveees el sombre de uomini diverst (hom­
bres diversos), í  saber, de costumbres y carácter variables, se­
gún las circonslaiidas y su propio interés. Losirabes indige- 
nas de Csioaiuá se parecen en esto á los genoveses. Coincidencia 
muy singular, el no queremos perder de vista la semejanza que 
media entre la topografía y las formas esteriores de Oénova y 
as del Caieeaai,
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vendiéndolas á precio muy Inflmo al primero que se ofre­
ciera para comprarlas.

Todas las familias mas distinguidas habitan en la parte 
baja de la ciudad, y por lo mismo se encuentran en ella 
casi lodos los sitios de diversión, como teatros, billares y 
Cbíés. Estos últimos por la noche son una reunión de per­
sonas, que se co m p l^ n  en pasar el tiempo bebiendo pon­
che, cerveza y  toda clase de licores, y oyendo cantar é toda 
orquesta ó al piano á artistas de escaso mérito, que cantan 
en francés ó en italiano. Son pocos entre eUos los hombres y 
muchas lasmujeres; las cuales, llevadas del deseo, masó 
menos violento, de proporcionarse una vida acomodada, se 
acicalan y buscan, echando mano de todas las coqueterías 
mas reQnadas, alguna feliz aventura. En los cafés, en donde 
hay mas concurrencia, se dan en los intermedios del canto 
hmles franceses ó españoles, como el fandango y la ca­
chucha, que se ejecutan con castañuelas.

Los árabes indígenas no asisten á las diversiones con los 
europeos, y reunidos entre si pasan las noches fumando 
en largas pipas, ya en este ó en otro café de formas ente­
ramente nacionales, como lo dan á conocer sus paredes 
ahumadas, sus muebles escasos y toscos, y su única bebida, 
la cual DO es mas que café con mucho poso y sin azúcar. 
Estos sitios, que podrían merecer sin escrúpulo el título de 
bodegones ó tabernas, están siempre poblados de una mul­
titud de hombres, vestidos i  la turca con turbantes y an­
chos calzones. En un estremo de la sala se ven dos ó tres 
mujeres vestidas también á la turca, con un pañuelo a la 
cabeza, terminado en punta y todo adornado de flores y de 
perlas falsas, h’o tienen trenzas ni rizos, y  por una especie 
de esmerada galantería se tiñen las cejas de color pardo, se 
ponen lunares en el rostro y se untan las manos y las unas 
con cierto jngo amarillento. Fuman también en largas 
pipas, y  entonan de vez en cuando canciones en lengua 
árabe; pwo sin variar jamás de tono ni modubr la yoz: un 
árabe acompaña su canto rascando un violín, otro una ̂ -  
tarra, y un tercero tocando una especie de pito ó caramillo, 
y los tres producen nna música tan enfadosa y monótona 
como el canto, líos vemos obligados, sin embargo, á conve­
nir en que las canciones moriscas sonpor lo regular paté­
ticas delicadas, amorosas y revestidas de cierto tinte ónen-
tal que agrada sobremanera á los europeos. En prueba de
ello vamos á insertar, traducida al castellano, una de esas 
canciones, queoimos cantar enlos cafesnacionales de Argel.

AMORES EX EL DESIERTO.

Eres linda cual la rosa 
Qna nura matinal ha abierto:
Y el llanto que por ti vierto 
Es perla del alba hermosa.

Tuinoceneia meenagena.
Tus ojos, tu faz, tu euello:
Por ti olvido i  mi camello 
Que salva montes de arena.

Sisales de tu cabaña 
Triscando alegre yügera
Calla el viento, y  la pradera 
Con nuevo verdor se apaña.

V si mis ojos te ven
Los pies hundir en el rio.
Llego í  pensar, amor mío.
Que eres hurí del Edén.

Es también digno de verse el btóe nacional argelino.

Beúnense por la noche en el palio de alguna casa, muchas 
mujeres árabes v otras Judías, naturales del país, todas ri­
camente ataviadas. Se sientan en circulo sobre el desnudo 
suelo, y un árabe principia á tocar un desacordado violm. 
entonces una de las mujeres se pone en medio del circulo, 
y comienza á mover ligerament“  el cuerpo de un muo a 
otro sin menear los piés, y teniendo un pañuelo cogido e 
las dos puntas. Después de un breve rato una segunda mu­
jer releva i  la primera, y así sucesivamente bastó concluir 
las que hay en el circulo.

En Argel, sin contar el gran número de soldados, que 
guarnecen, también en tiempo de paz, todas las fortale­
zas de la antigua regencia, y de los que residen en sus 
respectivos cuarteles, puede decirse, sin exageración, que 
hay mas estranjeros que franceses. Con efecto, allí se en­
cuentran á cada paso españoles, italianos, suizos, malteses. 
rusos, polacos, alemanes, etc., etc. Muchos de ellos, y con 
especialidad los que llegaron en tiempo de la conquista, 
tuvieron la suerte de hacerse ricos sin trabajo, porque se 
apoderaron de una gran parte de las tierras y de las lincas
abandonadas por los  indígenas, que se fueron a Egipto o a
Useoslas berberiscas. Pero otros muchos, entre los que 
llegaron tarde al suntuoso y espléndido banquete de las 
rapiñas, se vieron en el duro trance de volver a Europa 
por no hallar en qué ocuparse.

En tiempo de la conquista los franceses encontraron 
todas las calles de Argel pobladas de aves, que tienen en 
Europa mucho aprecio por lo esquisito de sus carnes, 
como perdices, faisanes, tordos, etc., etc., porque las 
leyes de Mahoma, y  aun mas la superstición turca, pro­
hibían á los argelinos cazarlas. Esos volátiles se paseaban 
pacificamente en Argel, y se dejaban también coger con 
mansedumbre y  sin huir. Los franceses, pues, y otros es- 
Iranjeros, echar^on mano de eUos con tanta furia, que todos 
aquellos pobres animales, que habían vivido hasta entonces 
sin que nadie les raolestára, viéndose cruelmente perse­
guidos fueron A refugiarse primero en los minaretes de las 
mezquitas, y luego en los campos mas separados de la ciu­
dad. Los nuevos moradores de Argel disfrutaron, sin em­
bargo, por mas de cuarenta dias de su nueva é inesperada
cacería. ,, ,

En las tropas francesas de toda la Argelia hay algunos 
cuerpos que se relevan de cuando en cuando, y otros que 
nunca salen del Africa, por cuya razón Uámanse cuerpos 
especiales. Estos son los spais, los cazadores de Africa, la
caballería árabe y los zuavos. Todos los soldados de estós 
cuerpos han dado testimonios de gran valenlia y de nn in­
menso arrojo; pero descuellan entre todos ellos los zuavos, 
que se balen contra el enemigo ya en guerrilla, ya ponién­
dose en acecho, ya trepando como cabras en las montanas 
mas escarpadas, ya descargando su fusü con el pecho apo­
yado en el suelo. Cuando marchan contra el enemigo, es 
tal la bullav algazara que meten, que el que 
creerla que Iban á una partida de caza mas bien que a ar­
rostrar la muerte. Los zuavos no fueron a la primera espe- 
dleion contra Constantina, cuando el valor francés sufrió 
ima derrota, v  por eso declan, compadeciéndose de la suer­
te de sus compañeros: ..,Ah. no se tomó a Constantina, por- • 
que no estaban alU los zuavos!» Y con efeo o. á la segunda 
“spedicion contra aquella fuerte ciudad, los zuavos, que 
formaron parte de las tropas, hicieron prodigios de valor,
y Constantina se rindió. „  „  w j

La ooblacion de toda la Argelia llega hoy a unos dos 
mlUones; pero esa parte de Africa está destinada á ser uno
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delosreíDOsnias poderosos de todas las costas berberis­
cas, tanto por la ferlilldad do sii territorio, como por el 
genio belicoso y emprendedor de sus babilanles.

El cielo de .\rgel es risueño, y en aquel pais se goza de 
una perpetua primavera, exceptuando dos ó tres meses del 
año. en los cuales se siente demasiado calor. Sin embargo, 
el clima de toda la Vrgelia no es mny saludable para los 
europeos, muchos enferman tan luego como llegan, y no 
pocas Tcces se ven obligados á volver ;i Europa para reco­
brarse antiguo eslado de perfecta sanidad. Conviene obser­
var además que enlrc los naturales mismos son poco.s los 
que gozoa de prolongada vida; las enfermedades mas fre­
cuentes son la fiebre conllnua. las diarreas y cierta de­
bilidad. ijue acaba muy á menudo con el individoo. He­
mos conocido en Argel ú muchas personas, que bajaron al 
sepulcro después de haber luchado con la muerte por el 
largo espado de catorce meses, perdiendo cada dia mas 
sus fuerzas á consecnencia de una fiebre obstinada y  con­
tinua. Las enfermedades son mas frecuentes y perniciosas 
en tiempo de calor que en el invierno, y en sentir de los 
médicos se originan de los miasmas deletéreos que envía 
el dc.sierlo en todas las estaciones del año,- y principalmen­
te en los equinoccios, porque entonces sopla un viento muy 
nocivo, llamado por los árabes viento del D"sii rtn. Querc- 
raos advertir, sin embargo, (|ue todas estas enfermedades 
han disminuido hoy cu grande e.scala por las ranchas plan­
taciones de árboles hechas por los franceses á fin de puri­
ficar la atmrtsfera. y por la limpieza y el aseo que reinan 
e,E lodas las ciudades de la .Argelia. Es cierto, pues, que 
andando el tiempo el .Vírica francesa disfrutará de uu clima 
saludable y delicioso a pesar d - su mucha proximidad al 
Desierto; y  en esta cireonslancla Juzgamos muy dol caso 
recordar á los lectores que en Egiplo. durante la ocupación 
faancesa, siendo todavía general Xapoieon I. se plantaron 
árboles que purificaron en gran manera Is atmósfera. 
Las plantaciones, unidas con el aseo y la limpieza de las 
calles, hicieron desaparecer la ceguera y la peste bubónica, 
que se habían convertido eii enfermedades casi indígenas 
en la antigua monarquía de los Tolomeos. Poro ani((uiladas 
al cabo de diez años lodas estas i'itHcs innovaciones, volvie­
ron á presentarse los mismos azotes. Xadie puede negar 
que uno de los climas mas saludables es el de Italia, y no 
obstante, dice Mariori en sus Anales, ({Oo hallándose cu­
bierta de pantanos y lagunas en la Edad media, estaba sn- 
ieta i  la peste y a otras mil enfermedades producidas pol­
la falta de higiene pública y privada.

Hay en Argel completa libertad de cultos, y todos los 
habilanles, cualquiera que sea su religión, pueden ocupar 
destinos y cargos públicos.

En 1840, un dia antes de celebrarse el aniversario del 
nacimlenlo de Luis Felipe, aparecieron carteles por las 
e.sqninas. en los cuales laautoridad mandaba qne á distin­
tas horas de la mañana siguiente y por su turno, los cató­
licos. los protestantes, los judíos, los árabes mahomelauos 
ytodaotra secta cualquiera, elevaran sus plegarias al To­
dopoderoso para qne diera al rey larga vida y  muchas 
prosperidades. Aquel dia fué uno de los mas divertidos de 
la .árgelia, porque se vieron pobladas las iglesias, las sina­
gogas y las mezquitas, de cristianos, de judíos yturcos. ro­
gando calla cual á su' manera al Todopoderoso por Luís 
Felipe.

A principios de febrero las campiñas de .Argeí ofrecen á 
. la vista uno de los esp.ecláculos mas agradables y  amenos; 
seveupnr do quiera grandes fajas de tierra alfombradas

de yerbas y  flores, y  todos loe árboles onlñerfos de botone.s 
próximosá abrirse. Las frutas de todas las comarcas, como 
uvas, melocotones, cerezas, albarleoques, etc., ele., son 
esquísitas y recrean el paladar; pero ¡ay de los qne las co­
men con la misma franqueza que nuestras fmlus de Euro­
pa! al cabo de pocas Loras se sienten acometidos de fueits 
diarrea, y bajan al sepulcro antes del tercer dia. Sucede lo 
propio en todos los demás países de las costas berberiscas.

Las betengenas son vemmosas. asi en .Argel como en 
Túnez, y producen el mismo efecto que el ópló: el que las 
i-omp se duerm-; profundamente, y prolonga su reposo has­
ta despertarse en ol otro inundo. .

Todos los sedaños do Mahoma llevan la cabeza rapada, 
y solo se dejan en la parle superior nn muím, porque hay 
cutre ellos la autigua y venerada tradición, que casi ha 
llegado 8 ser dogmática, de i|ue después de muertos debe 
Mahoma llevarles al paraiso, cogiéndoles por e! moño. Un 
dia so agarraron en la plaza del Gobernador de -Argel dos 
muchachos árabes de muy corta edad, y se dieron sendos 
piiñelazos y bofetones. Uno de los que presenciaban la 
pueril contienda se acercó á los campeones, interpuso su 
bastony les separó; pero habiendo caído á unodelosdos 
la gorra do la cabeza, el mismo sugeto qne les había sepa­
rado, notaodo qne aquel mnchemho no tenia moño, le dijo 
en tono de burla; t̂Eres un bribón, y ha bocho muy bien 
liicontrario en casi;arte. — ¿Y porqué? dijo ol muchacho.— 
Porque no te bas dejado en la cabeza ni un solo cabello, y 
Mahoma después de tu muerte no podrá llevarle ai paraiso 
porque no tiene por donde agarrarte.—Calle vd., señor, res­
pondió el rapazuelo en buen franoés, eso no importa; si me 
muero an t»  de que me hayan crecido los cabellos, Mabo- 
ma tendrá la bondad de agarrarme por los piés ó por los 
fondillos de mis calzones, que son bástanle anchos.^ A lan 
ingeniosa respuesta todos los circunstantes no pudimos 
menos deecbom osá reir.

Entre lasmuchas superslicíonos groseras de los maho­
metanos argelinos merece ser mencionada con especialidad 
su profunda veueracion á los locosy fatuos: Ies aprecian y 
escuclian sus palabras como oráculos, porque creen que la 
Diviniilad y su profeta Hahomasc sirven de ellos para reve­
lar sus designios áios verdaderos musulmanes.

En irgi'l y ea lodala antigua regencia hay un crecido 
número do judíos; pero esta raza proscripta no tiene alE 
ni las maneras culta;, ni la afabilidad, ni las despreocupa­
ciones d- los judíos de Francia é Italia, ó de cualqnlei-a otra 
comarca de Europa. Conviene, sin embargo, tener entendi­
do, que su rudeza y  depravación traen origen en gran par­
te de ia miseria y envilecimiento en que han vivido por 
lanío tiempo todas sus pasadas generaciones y algunas 
de tas presentes bajo el antiguo gobierno , pues es muy 
cierto qne el despotismo y la tiranía aQanan el camino 
á la desmoralización. El hombre que se vé privado de 
todas las consideraciones sociales, y en la imposibilidad 
de procurárselas, se ocupa solo de su inlerés, cualesquiera 
que sean los medios que tenga que emplear para ello. Por 
esto creemos que los israelitas de Argel mudarán paulati­
namente ríe condición bajo el gobierno francés. Con efecto, 
algunos se maniCGstaaboymas civilizados, y l^s judias han 
comenzado á abolir sus trajes á la antigua usanza hebrói- 
ca, que si estuvieron de modaeu los tiempos de íonatés y 
Samuel, abora parecen verdaderos trajes de máscara.

A pesar de que Argel, nido de piratas, se quedó sumido 
en la ignorancia hasta la épocade la conquista, algunos de 
sus antiguos-moradores conservan en su podei; legajosrma-
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nusnitos en lengua del país, que es un áralie corrompido. 
Estos monumentos de literahira indígena rmiticnen poesías 
amorosas, himneg sagrados á Mahoma y relaeiones histó­
ricas sobre las cosas mas notables del antiguo Argel. Las 
poesías están atestadas de caprichos ó imágenes hiperbóli- 
tas. que revelan un carácter verdaderamente oriental; las

litndde estranjeros es Oran, país sujeto en otro tiempo a 
la monarquía española; y podemos decir que muchos años 
antes de la conquista, estaba como sofocada casi del todo 
en Oran la antigua barbarie argelina. Existen ademásotras 
ciudades de consideración, como Bona. Constantina y  Fili- 
pevillp. De i'sta última salen los correos para los países que

historias son tin laberinto de hechos eonñisamente redac- • están mas tierra adentro, y Constantina sirve de centro á
lados, sin cronología sin critica y salpicadas de prodigios 
y milagros, que provocan la risa. L'n árabe muy apreciable 
bajo todos conceptos, y educado á la francesa, me enseñó 
un día un manuscrile de uno de sus bisabuelos, cuyo rtca- 
hesamiento decía, tradocido al castellano; Jornada áe un 
•prrro infiel, llamado don Cárlos V, contra los arfjelinos. 
verdaderos y sanios musulmanes, prnieqidos siempre por 
Mahoma.

Los indígenas, poseedores de estas perlas literarios, 
perderían primero la vida que darlas ó venderlas, confiados 
en qne su posesión les fscilitura el camino del paraíso.

En A i^l, además de todas las especies de animales qne 
se crian en los climas de la Europa Meridional, existen 
también, aunqne á bastante distancia de los parajes habi­
tados, y cercanos al Desierto, bestias feroces, como leones, 
tigres, panteras, hienas, etc., etc.; pero estas, aunque car­
nívoras 7  enemigas dcl hombre, si se cogen de poca edad 
se domestican mas fácilmente qne cualquiera otra bestia 
feroz que vive en los desiertos del Asia. Antes de la eon- 
qnisla las hienas entraban de noche en la ciudad, y re- 
coriiaii tod.is las calles, asi que sus moradores se veian 
obligados á encerrarse en sus casas poco después de ha­
berse puesto el sol; pero esto no sucede ya por el aumento 
déla población, y porque son muy frecuentadas las comar­
cas vecinas.

Si se quiere tener un conocimiento exacto de los varios 
ramos d ’  historia natural de toda la Argelia y  particular­
mente de sus animales, los aficionados é inleligeotes ha­
llarán una abundante cosecha de doctas observaciones y 
noticias muy curiosas en los trabajos, qne con tal objeto se 
publican en Parts por una comisión de hombres cicnfillcos. 
que alternando annalmcnte. se trasladan al Africa para ob­
servar y  describir todas sus rarezas y lo que hay alli de 
mas particular y  no conocido en Europa.

En los primeros años de la conquista, los franceses en­
contraron, derribando algunos viejos edificios para labrar 
otros elegantes y a! estilo moderno, tesoros sepultados por 
los naturales en las paredes <í en el suelo; pues fuá siempre 
costumbre entre los argelinos, y entre los árabes en gene­
ral, hacer talos ocultaciones, ya porque vivían bajo un gn- 
biemn despóticn. así que los convenía tenerlo todo al abri­
go de la rapacidad de sus señores, ya por su carácter natu­
ralmente receloso. También encontraron los franceses, ha­
ciendo escavaeiones. gran cantidad de balas de eaúon en un 
pequeño baluarte junto á una puerta, qne hoy se llama de 
Francia, nmy inmediata . I mar, y por la cual se entra en la 
ciudad de Argel tan luego como se de.=embarca.

En toda la antigua regencia, y prinripalmcntc en la ca­
pital, no fallan colegios, escuelas de instrucción priinaria, 
bibliotecas, tipografías y libreros, eiiyo comr-rcio se es- 
tiende cada dia mas; y nosotros hemos tenido á la vista 
algunas memorias curiosas é importantes impresas en esa 
parle de Africa en buen franees, y redactadas por jó ­
venes nacidos bajo el dominio de los nuevos conquista­
dores.

Después de la ciudad de Argel, la que se presenta mas 
imponente p->r su comercio, por sn industria y  por la muU

todo el comercio interior de las posesiones africanas de 
Francia. Algunas otras poblaciones de la Argelia, como 
Cercdli, Fuca y Gigli adquieren cada dia mas importancia, 
y andando el tiempo llegarán á ser ciudades muy rcsimta- 
bles. como frecuentemente se ha visto acontecer en mu­
chas comarcas de Europa. En Francia, en Inglaterra, en 
Holanda, ¿no han salido casi déla nada muchas desús 
magnificas ciudades, que hasta fines del siglo XIV no eran 
mas queosciirislmas aldeas 6 lugarcillos?

En algunos puntos d '  la Argelia se ven todavía hueLas 
de la antigua potencia romana, que dominó esta parte dei 
continente africano bajo el nombre de Mauritania. Efeeli- 
vamenle, se han encontrado en varias escavaeiones bas­
tantes monedas latinas y vasos lacrimales; existen también 
algunos trozos de calzadas y caminos reales todavía prac­
ticables, y  qii • pasan por obras romanas: en Constantina se 
ven algunos restos de un antiguo anfiteatro.

Cuando los franceses eonpisiaron á Argel, entre los 
artículos de la capitulación se ' stipuló. que serian respeta­
das con escrupulosidad las propiedades y  las personas de 
los indígenas. Pero si esto se observó en cuunto á las últi­
mas. no sucedió lo propio con las primera,», porque siendo 
muy agradable apoderarse de la ropa agena, y de ningún 
provecho malar á gente inofensiva, el que pudo aumentar, 
en la época de la conquista, sus capitales, hanrosamenie lo 
hizo. Sin embart'O, no queremos pasar por alto, en abono 
de la verdad, qne tal violación de derechos fué por parle 
de los empleados subalternos, que siempre dan testimonios 
di' avidez y rapacidad, y no {wr parte del gobierno de la 
metrópoli: lo <pie vamos á consignar confirma nuestro 
aserto.

Ibrahim-Muslafá. descendiente de uno de los antiguos 
deyes de la regencia, y dueño de nn vastísimo territorio, 
inirediatn a las puertas de Argel, se vió espuesfo, cuando 
entraron los franceses, á mil injurias y vejaciones, porque 
querían apoderarse á toda costa y con violencia de sus 
propiedades. Ihrahim-Miistafá, acompañado de uno de sus 
hijos, que hablaba perfectamente el francés, se trasladó 
primero á Marsella y Inego á París, en donde pidió una 
audiencia á Luis Felipe. Esie monarca escuchó atentamen­
te todas sus quejas: le dijo con galantería y  finura que 
80alegraba de ver por primera vez ú uno de sus nuevos 
súbditos africanos, y puso término á sus palabras, dicién- 
dole que podía volver a Argel en la firme inteligencia de 
que nadie se atrevería á usurparle su hacienda. Con efecto, 
los empleados franco-argelinos fueron agriamente repren­
didos por el gobierno de la metrópoli, y se vieron en la 
precisión de devolver álbrahim-Mustafá todo lo que le te­
nían embargado.

Hoy ejercen el poder gubernativo en toda la Argelia las 
antoridades francesas; pero en el primer decenio, posterior 
8 la conquista, continuaron en el ejercicio de sus cargos 
algunas autoridades turcas; y los franceses si imponían la 
pena de muerte á algún árabe, le condenaban al corte de 
cabeza á la luego, que se ejecutaba en esta forma. El pa­
ciente se hincaba de rodillas, sin pañuelo ni venda que le 
tapara los ojos; pero cenias manos aladas á k  espalda, y
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para allanar el terreno y rodearlo de palacios. Conslerná- 
ronse al oír semejajitc nolicia alg^mos argelinos; pero oíros, 
que se creían mas entendidos, la consideraron como un 
absurdo irrealizable, diciendo que ninguna fuerza humana 
podía destruir aquel gran edillcio. porque el Profeta lo te­
nia profundamente clavado en la tierra con sus santas unas. 
Los franceses abrieron una mina y volaron en pocos instan­
tes la mezquita. Al ver los argelinos tal suceso, se quedaron 
asustados, y recorriendo las calles con los ojos empapados 
en lágrimas, decían que los ínfleles hablan rolo por arte 
mágico las uñas al Profeta.

Muchosmahoraetauos, tanlo en Argel como en otros pun­
ios de Turquía, han comenzado á adoptar hoy el traje eu­
ropeo ú excepción del sombrero, cuya sola vista les causa 
horror, porque lo consideran como uu distintivo de los 
cristianos y uu objeto digno de reprobación.

Eu la época déla conquisla, algunos franceses, apenas 
llegados, tomaron á su servicio árabes indígenas, y quisie­
ron obligarles á vestirse á la europea, linos se negaron, 
otros se avinieron á complacer á sns amos; pero tuvieron 
que impetrar el auxilio de la policía contra el populacho, 
que intentaba matarles, diciendo que injuriaban al Profeta, 
gastanrlo sombrero como los inlleles sus enemigos y blas­
femos. Entonces los franceses, á fin de apaciguar los áni­
mos, permilioron á todos sus criados conservar el aniiguo 
traje.

Jlajiamud ti, emperador de Constantinopla y padre del 
Sultán que ocupa iBoy el trono, dotado de ingenio no vul- 
gary amante de los francos 'Ij. quería introducir las cos­
tumbres europeas en su capital, y esperando que primero 
su córte y luego el pueblo no dejarían de imilarle, vestía 
casi siempre de gaban blanco y gastaba sombrero. Pero to­
dos sus esfuerzos fueron vanos, y  lejos de lograr su intento, 
irritó al clero turco en términos, que le calificaba pública­
mente de hereje y enemigo del Profeta.

Mabomaprohibe en el Koran á sus sectarios rejiresen- 
tar en lienzo ó en mármol figuras de hombres ó animales; 
pero les permite adquirir esh'tluas y cuadros hechos por los 
infieles. Con efcctQ, oii las grandes ciudades de Turquía, y 
principalnBente en Constantinopla. las personas ricas y des­
preocupadas compran estos objetos de bellas artes. En el 
antiguo Argel, sumido en la l)arbaric y la iguorancia, no 
sucedía lo propio; y en los primeros años, posteriores á la 
conquista, los indígenas, mas escrupulosos observadores 
de su ley, enlraban con una especie de recelo en la? casas 
habitadas por europi'os, porque temían contagiar su vista 
é incurrir en la desgracia de! Profeta mirando alguna es- 
tátua ópintura(2).

Los franceses han puesto en inmediata comunicación la 
capital de sus dominios de Africa con todas las demás ciu­
dades de la antigua regencia. construyendo ferro-carrfies, 
qne facilitan y dan cada dia mas estcnsioii al comercio in­
terior. Pasando de uno á otro país, se encuentran durante 
el camino fondas y albergues que abundan en todo género 
de comodidades como los de nuestra Europa. En Argel los 
franceses han construido también un puerto, útil para el 
comercio cslerior; pero no pone Ins buques al abrigo de

(1| Lo.'turcos áan este nombre á todos los europeo».
(2l Mabamudn, cuyo nombre conccen ya lo» lectores, se tuzo 

retratar sin cuidarse ¡k-l Koran que lo prohíbo; pero este hecho, 
Que hasta entonces no había tenido ojemplo, irritó en gran 
manera á los musulmanes, y principalmente al mnfti, quo es bu 
papa.
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las grandes tempestades ni de los vientos muy recios, que 
en los meses de invierno agitan los mares de las costas de 
Africa, ordinariamente borrascosos.

En Argel hay casi siempre dos comiiafúas de ópera; una 
italiana y otra francesa, y desempeñan sus respectivos pa­
peles actores de mucho mírito y muy acreditados en Euro­
pa, por haber dado repetidos testimonios de su habilidad y 
talento artísticos.

Medeah y  Blidah ciudades fronterizas al Desierto, se ha ̂  
lian muy espuestas á las incursiones de las tribus árabes,' 
que viven sumidas todavía en completa barbarie, y  oilian 
sobremanera al gobierno francés, como lo han dado á cono­
cer también hoy, luchando con desesperación contra los 
franceses. Fero sus esfuerzos han sido y serán siempre 
vanos, porque esos árabes, aunque feroces, ignoran la 
táctica militar, marchan desordenadamente á la pelea, no 
tienen jefes espcrimenlados ni generales. son en número 
reducido frente á frente de las tropas europeas, y  no tie­
nen roa.s en su abono que el valor y  la ferocidad.

Los habitantes de las grandes ciudades de la Argelia, y 
principalmente los que pertenecen á una generación nue­
va, son lodos partidarios del gobierno francés y  recuerdan 
con horror los actos despóticos y las inauditas crueldades 
de sus antiguos deyes; muchos jóvenes, hijos de indígenas, 
conservan todavía para complacer á sus deudos el traje 
turco; pero no dejan de alimentar el ardiente deseo de ves­
tirse á la europea. El hijo de aquel Ibrahim-Mustafá, que 
acompaiTó á su padre hasta París, como queda consignado 
arriba, me dijo muchas veces en Argel: «Mi padre es muy 
beato,y tan adherido á nuestras antiguas costumbres, que 
ni siquiera me permite g^tar medias; pero si llego n que­
darme libre quiero sor francés y no turco.» Es de advertir, 
sin embargo, que en todos lospaises mahometanos, como 
Argel, y que en el mismo Constantinopla, muchos de cuyos 
habitantes se educan en París ó Lóndres, las mujeres son 
consideradas siempre por los hombres como esclavas; pero 
semejanlesá las piedras preciosas, que celosamente so guar­
dan para que no sean presa de la codicia agena.

Pregunté en Argel á ayunos árabes, hasta cierto punto, 
despreocupados, porque á las mujeres turcas no se les 
permitía presentarse en público sin velo cuando iban al 
baño. Toáosme contestaron uniformemente, que esta cos­
tumbre era la mejor de las precauciones contra la recipro­
cidad de las simpatías, que traen consigo muchos inconve­
nientes. "Si una de nuestras mujeres, me dijeron, ve á un 
hombre y su figura le agrada, éste quedará indiferente, 
porqu(; el velo le impide descubrir sus facciones, y no ha­
brá aquella reciprocidad de simpatías que allana el camino 
al amor.»

Hoy en toda la Argelia hay abundancia de víveres; co­
mienzan á cultivarse muchos terrenos desiertos ó poblados 
de abrojos y  espinas: el comercio adquier.- cada día m as 
inoTimicnlo y ostensión, y nacen varios ramos de ¡ndustria. 
Pero la Francia se verá obligada todavía á desembolsar su­
mas muy coaiitiosas en abono de esa gran colonia. La giier 
ra contra Abd-cl-Kailer costó inmensos tesoros, y yo, que á 
ia sazón servia á la Francia on Argel, puedo decir á los 
lectores, que en esa época aciaga y fatal no habla en toda la 
antigua regencia comercio ni industria, ni posibilidad de 
cultivar los terrenos, porque los beduinos, capitaneados por 
Abd-el-Kadcr prendían fuego á lasmieses. talaban lo.» cam­
pos y avanzaban de noche hasta las iraerlas de esta ó de la 
otra ciudad. Con efecto, muebas veces se oia tan cerca de 
Argel el estampido det cañón, que se mandaba locar la gene
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rala para ponerse las tropas soire las armas, y marchar á 
las inmediaciones ele la capital.

F.l cdlcra. (pie inradió con Tiolencia toda la .VrRclia poco 
después de la conquista. y la guerra contra ihil-el-Kader, 
produjeron tantos estragos, que toda el Africa francesa se 
vid somida en un piélago de inesperadas desventuras; y 
otra potencia cualtiuiera, menos rica que la Francia, habria 
abandonado tal vez la nueva colonia. El aspecto de Argel, 
duranteel cólera, causabahorror y piedad: veianse por do 
quiera casas arruinadas y otras próximas á desplomarse, 
montones de cadáveres sobre carros fúnebres, niños que 
recorrían las calles gimiendo ybuscando á sus padres, que 
acababan do bajai- al sepulcro, hombres y mujeres cpiemc- 
rian en el fondo de miserables viviendas sin aiisilios ni 
recursos.

En 1840, Argel comenzaba á renacer de sus propias ce­
nizas como el fénix: pero consecuencia de la guerra con­
tra Abd-el-Kader y  los beduinos, (jue lo destruían todo, la 
antigua regencia carecía de toda clase de productos indus­
triales. La proveía de carnes la Cerdeña, de vinos .Marsella, 
de frutas España, de aceite Túnez, y  para comer escasamen- 
to una sopa y un asado no bastaban doce reales.

Habiéndose hablado y escrito mucho de la conquista de 
Argel en 1830, asi que nadie ignora hoy todos sus ponne- 
nores, nos parece ocioso reproducirlos en estas columnas, 
nos limitaremos, pnes. á referir un hecho histórico, que 
han pasado por alto todos los escritores franceses, con áni­
mo, tal vez, de atribuir únicamente á sus compatriotas el 
honor de la conquista.

La toma de Argel ofrecía grandes obstáculos, porque 
sus playas no tienen fáciles desembarcaderos, y por la 
parte de tierra hay desiertos estensos é intransilables. Los 
franceses, que arrostran siempre con denuedo y noble atre­
vimiento los r iegos mas graves, se habrían apoderado por 
último de Argel, pero á costa de muchos sacrificios y con la 
pérdida de una multitud de valientes, lin genovés, que 
acompañaba la es¡iedicloti y conocía perfectamente la 
topografía de Argel, porque había llevado por el trascurso 
de largos años eii buques mercantiles cargas de trigo á esa 
capital de la regencia, se presentó al almirante, y le dijo 
qne laloma de Argelno era sumamente ditioil, porque detras 
de laroontai'in, sobrecuyapcudienle está ediUcado, había una 
vereda llamada la Chicara, por donde los soldados rras* 
traiidocon cuerdas los cañones, podían tre|)arbasta el CaAn- 
saah, y  que llegados á esa grande altura, se les quedarla 
sometida la ciudad en términos que sus habítantesse verían 
bajo el fuego de la arlUleria francesa, sin raediosde defensa. 
Entonces el aimirantepuso una parte déla escuadra bajo las 
órdenes del graiovés. y áfin de (pie los argelinos no pene­
traran el gran secreto, mandó que la otra quedase en actitud 
hostil poco distante de Argel. Los espedícionarios, guiados 
por el genovés. verificaron el desembarco, y  llegados al 
Cahasaab comenzaron á arrojar bombas y metrallas sobre 
la ciudad. Los argelinos, reunidos en gran multitud á ori­
llas del mar. oyendo á sus espaldas y  tan de cerca los ca­
ñonazos que venían de lo alto, abandonaron la costa con 
ánimo de cj)oner una vigorosa resistencia á las fuerzas 
francesas; pero se vieron oprimidos por nna lluvia de bom­
bas; diezmados por la mcdmlla, y en la iuiposibilidad de 
rechazar á uu enemigo que, despuis de haberse apoderado 
de todas las alluras, marphaba con seguridad sobre Argel. 
En tanto los soldados de la escuadra, que liubia quedado en 
actitud hostil frente de la ciudad, desembarcaron también 
sin obstáculo, porque los indígenas se hablan retirado; y al

cabo de pocas horas toda la capital de la regencia se vip_ 
inundada de soldados franceses victoriosos. En el Calta-' 
Saab  había una gran fortaleza, llamada Fuerte Imperial. 
guarnecida de argelinos y  provista de municiones de guer­
ra; pero los franceses no se vieron en Ja necesidad de si­
tiarla, porque se incendió su almacén de pólvorea y (juedó 
enteramente destruido.

Eldey. conociendo que era ya inútil (oda resistencia, 
mandó comisionados al almirante, los cuales le dijeron que 
su señor daría á la Francia todas las satisfacciones que exi­
giera, que otorgariaá los franceses sin limite ninguno todas 
las franquicias y exenciones que pidieran, y que les conce­
dería todos los privilegios que desearan si se retiraban. El 
almirante contestó que sns iustrucclones no le permitían 
entablar tratados de paz. que Argel era ya posesión fran­
cesa. y  (fue el dey no tenia mas recurso, si (pieria salvar 
su vida, (pie entregarse á discreción como prisionero de 
guerra.

Viéndose a(pael bárbaro en lau grave apuro, y  temiendo 
que sus mismos súhditosle mataran, se dió á los franceses, 
que le llevaron á Europa. Nadie ignora sus vicisitudes pos­
teriores á la conquista ni su muerte.

Los berberiscos, cpic fueron en tiempos no muy remo­
tos el terror de la cristiandad; esos pueblos feroces, (pie 
apresaban nuestros buques y cargaban de cadenas á los eu­
ropeos; esos pueblos que dejaron tristes y desoladasmuchas 
familias, robando á madres amorosas las prendas queridas 
de sus entrañas: esos pueblos se hallan hoy humillados y 
envilecidos bajo la dependencia mas ó menos directa de las 
grandes potencias europeas. La conquista de Argel por los 
franceses debemos considerarla como el venturoso prelu­
dio de una civilización nueva en todas las costas de Africa, 
ylas regencias berberiscas que existen todavía (Ij, caerán 
oprimidas bajo el peso de su ignorancia y  de sus respecti­
vos gobiernos despóticos y tiránicos. Pero si los franceses 
han tomado ya la iniciativa en esta obra tan beneficiosa 
para la humanidad, ¿uo es muy conveniente á los intereses 
de España cooperar á ella y continuarla? La posición lo- 
fiográflca de esta península, sus dominios sobre el Estrecho, 
el prestigio que ha adquirido hoy la España en Ifamiecos 
¿no le prometen un porvenir feliz en ,Vírica? No olvidemos 
que tos romanos consideraron las costas berberiscas-mas 
inmediatas ;i la Iberia como una de sus dependencias (2): 
no olvidemos que el leca de Castilla aterró con sus rugidos 
por el largo espacio de ochenta años al de Orán; no olvide­
mos. finalmente, que todos los pueblos, que tienden boy á 
reconstruir sus nacionalidades, consideran como cinprés- 
tilos políticos y no como cesión perpélua los territorios que 
han perdido, y que pueden servirles de escala para reali­
zar, andando el tiempo, proyectos útiles para su grandeza 
y esplendor. La España respeta la fé de los tratados; pero 
la Inglaterra no debe tampoco perder de vista las necesi­
dades de la época, y  asi como ha permitido que las islas Jó­
nicas formen parte del nuevo reino de Grecia, es de supo­
ner que otros acontecimientos políticos la inclinarán á de­
volver á ¡a España el gran Peñón bañado por el Océano.

Salvador  Costanzú .

(1) fleriifTÍo se deriva de la voz árabe ierber, que significa 
detíerto'.j asi como berberiteoi c« loprt pió, quo habitantes del 
Desierto, las regencias africanas lian tomado el nombre do ber­
beriscas ó regencias del Desierto,

(2J V. Segarra, Eipaiia Tratferlena. Este obra, que hoy se 
ha hecho rare, es muy importante y curiosa.
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